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PRECIOS EN MÀDRID.
CONDICIONES DE LA SUSDRICION.

Ün mes............................... 10 rs.
Tres...................  30
Seis..............57

PROVINCIAS.
Un mes. . ... ................... 14 rs.
Tres..................................  40
Seis, ..................................  76

EN ULTRAMAR Y EL EXTRANGERO.
Tres meses. , ................. 15frs.
Seis.................................... 28
Un año. ...... \ . 52

LEY.

Las suscriciones pueden hacerse desde 
provincias directamente á la administra­
ción dél periódico, remitiendo el importe 
en libranzas de correo ó por dicho medio 
conocido y .seguro de giro, en cuyo caso 
los precios serán 13,‘36 y 70 reales, per 

e tres y seis meses.
Las oficinas se hallan eslablecidas én la 

calle del Saúco uúm. 0, principal.
Se admiten anuncios y comunicados á 

precios convencionales.
No se recibe correspondencia que no 

■ venga franca.

LA REDACCION A SUS SUSCRITORES.

Debemos una satisfacción á nuestros es­
timables suscritores. Causas agenasá nues­
tra voluntad nos han impedido publicar el 
periódico el dial.o de este mes, como ha* 
biamos ofrecido en el prospecto. De esta 
falta involuntaria les indemnizaremos con 
creces, y entre tanto podemos asegurar que 
en lo sucesivo no sufrirá entorpecimiento 
la marcha de la publicación.

Con objeto de que nuestros lectores ten­
gan las noticias dentro del día con el ade­
lanto posible, el periódico, se publicará por 
las tardes. En e sta atención, los domingos 
dejará de publicarse.

LA FE.
..... «Si las útiles reformas y la marcha progresiva de 

la civilización ejercen sobre nosotros la saludable influen­
cia que no es dado al hombre declinar, ni la civilización 
ni las reformas han profanado nuestra fé religiosa, 
nuestra fé patriótica, nuestra fé .monárquica.» Estas 
palabras del prospecto de nuestro periódico revelan por 
sí solas las opiniones de sus redactores, y trazan la mar­
cha de la publicación. Viva lia-estado conslantémenté’ën 
nuestro pecho la fé cristiana que heredamos de nuestros 
mayores; y hoy que sus mas sanias y mas sublimes ver­
dades han sido puestas en tela de discusión, nos sentimos 
con mas ardor que nunca para proclamarlas. ¡Triste con­
dición de los tiempos, que alcanzamos tener que salir á 
la defensa de lo que mas engrandece al hombre! ¡Tarea 
preregrina tener que decir ún dia y otro dia que la luz es 
luz y las tinieblasson tinieblas; que lo blanco es lacarencia 
de todo color, y lo negro el conjunto de todos los colores! 
Y sin embargo, tal es la tarea que vamos á emprender, 
contando, no con nuestra inteligencia limitada, sino con 
la bondad de la causa que pone la pluma en nuestras 
manos.

La Patria; Hé aquí el segundo ídolo á que rinde culto 
nuestro corazón: como crisiianos, somos cosmopolitas; to­
dos los hombres, son nuestros hermanos; el mundo lodo 
y todos los orbes que giran sobre nuestras cabezas, son 
la obra de un mismo Supremo Autor; pero en este mismo 
globo se encuentra la noble España donde nuestra cuna 
se ha mecido y donde se guardan las cenizas de nuestros 
mayores, que nos legaron un tesoro de patriotismo. Cien 
y cien luchas ha sostenido nuestro suelo por defender su
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SECCION RECREATIVA.

OCUPACIONES DEL INQUILINO DE ESTE PISO.

Con el favor de Dios y nuestra buena intención, sin 
preámbulos, discursos de aperturatoques de campani­
lla ni consideraciones de mayor ó menor edad para la 
presidencia, nos hallamos tranquila y pacíficamente cons­
tituidos los redactores de L.a Fe , sin que por eso tenga­
mos nuestro mérito por inferior al de los trescientos cua­
renta y nueve diputados, que han necesitado de una 
batalla, una revolución , dos mil doscienta.s barricadas, 
otras tantas juntas soberanas é igual número de docenas 
de calcetines que han estropeado en los trabajos y fatigas 
de las elecciones, para venir á Madrid y declarar que se 
hallan constituidos y dispuestos á pensar furiosamente so­
bre las bases en que ha de descansar la futura Consti­
tución.

Ni es menor tampoco nuestra decision para decir y 
proclamar verdades, que la que ellos tienen para ensartar 
desatinos ; ni nuestro ánimo se halla menos resuello á 
procurar á todo trance reconstruir á la pobre España, que 
lo ha estado hasta ahora el suyo para desquiciarla, lodo, 
por supuesto, con la mas sana intención.

Sea de esto lo que Dios quiera, que no será otra 
cosa poi mas vueltas que le demos, y como que no he­
mos querido ni queremos imitarlos en nada, tampoco los 
iniil^^^’’^^® en ese afan de parecerse a las bulliciosas 
pompas de la espuma de una chocolatera, que impelida 

reí fuego se mueve, se agita, crece y trepa por el mo- 
liillo hasta desbordarse. Nosotros, cuyas prcleusiones

independencia, y no seremos nosotros los que reneguemos 
de esa herencia de gloria que es tan grata á todos los 
hombres. La independencia y el honor de nuestra patria; 
su engrandecimiento y prosperidad, son objetos para 
nosotros de un culto religioso; él forma nuestra fé jialrió- 
lica, y muy dulce nos es pensar que en esta parte no ha­
bremos menester de grandes esfuerzos para inspirarla. 
Ojalá pudiéramos decir otro tanto respecto á los niedios 
de procurarla ventura de España.

El sucesivo desenvolvimiento de nuestro sistema po­
lítico en las columnas del periódico, abonará la firme­
za de nuestras convicciones relativamente á la for­
ma monárquica, única posible y aceptable en nuestro 
pais. Los desastrosos resultados que en él han producido 
los gobiernos mistos, gobiernos de lucha incesante y de 
perpétua conspiración, según tendremos ocasión de pro­
bar, nos han afirmado de una manera incontrastable en 
nuestra fé monárquica. En vano es que los novadores se 
agiten por aclimatar en España el parlamentarismo, ya 
se presente con las formas elegantes y pretenciosas de 
los doctrinarios, ó á la manera de los inffezibles doceanis- 
tas. Nada decimos de otro bando que ha empezado de 
poco acá á moverse, porque no entra en la categoría de 
los partidos llamados monárquico-constitucionales; ban­
do que, sea dicho de paso, con sus aberraciones y sus 
delirios, es inticho mas lógico que los otros de la comu­
nión liberal, y su sistema, por lo menos, se com­
prende.

Ni los pueblos salvages, ni los pueblos bárbaros, ni 
los pueblos cultos riñen formalmente con su pasado, es­
crito ó trasmitido de generación en generación. El arca 
santa de los pueblos es la suma de sus tradiciones. Las 
conservan como un preciado tesoro los de ja ilustrada 
Europa, lo mismo que las conservaba la nación Azteca 
como, los conservan los habitantes de las orillas del Gan­
ges y l.ps míseros moradores de las regiones polares. En 
España es el trono una tradición que simboliza su gloria 
y el trono es condición de vida para el pais. La tradición 
está aquí, pues, de acuerdo con la conveniencia. Fácil nos 
será el probarlo.

Muy alio lo proclamamos: fé ciega nos inspira el por­
venir de España, basado en la fé religiosa, en la fé pa­
triótica y en la fé monárquica.

CUMPLASE LA VOLUNTAD NACIONAL.

Cuando las armas y la civilización ^Roma hubieron 
sujetado toda la España, despues de uWlucha larga, 
sangrienta y heroica, no se cumplió la voluntad nacio­
nal, que sin duda era la de vivir independiente; cum­
pliéronse los decretos de ja Providencia. Pasó el tiem­
po, se derrumbó el vastísimo imperio romano, y enton­
ces que los españoles probablemente querían ser roma­
nos, tampoco se cumplió la voluntad nacional, sino 
nuevos decretos de la Providencia, que quiso sacar

son mas modestas y que no aspiramos á ser ministros 
responsables, ni présidentes de Asamblea, ni aun siquie­
ra directores generales ó gobernadores de provincia , nos 
damos por muy contentos y pagados con ocupar cada 
cual el puesto que nos ha cabido en suerte y en que me­
jores servicios podamos prestar á la buena causa que va­
mos á defender, habiendo, sin arrogancia, calculado nues­
tras fuerzas y encontrado que tal vez somos un tanto ca­
paces para desempeñar nuestro cometido; siu que esto 
sea dar una lección al señor Sevillano, que, según ma­
las lenguas y la suya misma que , sino es para hablar, 
paralo demas juzgamos que es muy buena, se metió 
en un berengenal, encargándose del ministerio de Ha­
cienda .sin calcular de antemano si había hacienda de que 
poderse encargar. Pero á bien que salió pronto con las 
manos en la cabeza.

En la distribución del periódico nos ha tocado el de­
partamento inferior, ó como si dijéramos el piso bajo de 
la casa : otros serán por consiguiente nuestros gustos é 
inclinaciones, aunque idéntico el modo de ver las cosas, 
que las que tengan los habitantes de las regiones superio­
res , personas graves y circunspectas que hablarán poco 
y bien, á diferencia de otros que hablan mucho y mal; 
y mientras ellos en sus formales peroraciones sientan ver­
dades como templos y proposiciones, que desde luego y 
sin nota de heregia ni temor de excomunión podrán te­
nerse en política, administración y demas, como otros 
tantos artículos de la fé; nosotros como inquilinos de piso 
bajo, gente de suyo maleante y zumbona , dada á chis­
mes y cuentos de vecindad, hablaremos de todo, porque 
hemos aprendido oyendo al señor Ordax Avecilla, que es 
muy monótono y cansado hablar siempre de una misma 
cosa y no salir de un tema con variaciones.

del mas completo caos social una monarquía encerrada 
en los límites naluralesque forman nuestra península.

■ Tampoco la voluntad ^nacional produjo la cafáslrofeAel 
Guadalete y hubo sin embargo esa catástrofe , y la na­
ción que por su voluntad quería ser libre y cristiana, 
y vivir sometida al cetro de los godos, se vió acorralada 
en los huecos de unos áridos peñascos.

Alli, no la voluntad nacional, sino la voluntad de un 
hombre fuerte , verdadero instrumento de una Provi­
dencia, cuyos designios las mas veces nos son descono­
cidos, operó un verdadero milagro histórico. Algunos 
^’^gltivos del Guadalete, desdeñados por el vencedor 
mahometano, á causa de su escaso número y de lo po­
co envidiable de su retiro, secundaron el grito de in­
dependencia lanzado por su heróico caudillo; grito que 
repitieron los ecos de las montañas en toda la esten- 
sion del viejo Pirineo; grito snbbnie que resonando un 
dia y otro dia en el largo espacio de ochocientos años, 
llegó á hacer de la España una nación sola. Y ne la 
voluntad nacional, sino las miras de una altísima Pro­
videncia, que nunca muere ni se equivoca nunca, pre­
pararon la conquista del úliimo baluarte del islam, 
cuando ya indisolublemente se habían unido los casti­
llos y leonés á las barras aragonesas.

Omitimos multitud dé citas relativas á tiempos apar­
tados, y con algunos hechos de la historia moderna es­
pañola y extrangera concluiremos de probar que la vo­
luntad nacional, comprendida como la comprenden los 
que hoy tanto la invocan, ni se ha cumplido, ni se cum­
plirá jámas.

En los úítinios años del siglo pasado hubo en Fran­
cia una revolución tremenda que produjo el completo 
desquiciamiento dg la sociedad antigua. El trono fran­
cés, sólidamente fundado por la reunion .de pequeñas 
monarquías nacidas cuando la destrucción del imperio 
romano, se hundió con estrépito; desaparecieron los 
altares de Dios, y el huracán revolucionario pretendió 
borrar hasta los vestigios de una religion que tan glo­
riosamente había afirmado en el viejo suelo de las Ga­
ñas la razaCarlovingiana. ¿Y qué, la Francia abjuró por 
eso en un momento de sus creencias? ¿Y qué , porque 
existió el hecho, este hecho fué resultado de la volun- 
tad^nrtewnaP. No; que los pueblos en masa no cam­
bian su^fc’eencias al capricho de los hechos y de los 
hombr^^no; que á la revolución sucedió el consu-

®^ imperio , y mas tarde la restauración y 
® ^^ república y otra vez el imperio, co­
sas top diametralmente opuestas, antipáticas recipró­
camele, y por consiguiente no producidas por la vo­
luntad de la nación; á no ser que confesemos que se­
mejante voluntad es lo mas voluble, inconstante y fic­
ticio que existe en el universo.

Hablaremos, pues, de la córte y de las Corles, mate­
rias ambas que. nos darán no poco que contar y mucho 
que censurar ; délos cafes, tertulias, bailes, espectácu­
los, paseos, calles y plazas, familias é individuos, sesio­
nes y discursos, academias y sociedades, cuestiones pal­
pitantes y cuestiones que estén sin palpitar: en todo me­
teremos nuestra hoz, porque en lodo hay mucho que 
segar.

Pasaremos nuestras revistas á todos los teatros y á la 
literatura dramática, y aquí probablemente diremos muy 
pocas cosas buenas, porque desgraciadamente habrá muy 
pocas cosas buenas que decir. Procuraremos, sin embar­
go, ser justos é imparciales, dando á cada uno lo que 
merezca, murmurando de quien no ande derecho, elo­
giando á los buenos actores y descargando el varapalo 
sobre los malos comediantes, censurando las malas pro­
ducciones y enalteciendo las buenas, porque creemos que 
es llegado el tiempo de que el nombre de poeta no sea 
un título (le vilipendio y de que los buenos autores dra­
máticos no se vean como San Alejo, debajo de la esca­
lera.

Trataremos también de política y aqui forzosamente 
habremos de decir algún disparate, so pena de renunciar 
por completo á tratar de la soberanía nacional, insondable 
misterio conslilucional que no podremos esplicar porque 
no lo hemos llegado á comprender. Ante lodo advarlimos 
que en punto y achaque de política parlamentaria somos 
algo zurdos en nuestro modo de discurrir. Por ejemplo: al 
entregar las banderas a la Milicia nacional dijo el señor 
duque de ¡a Victoria, entreoirás cosas de igual ó seme- 
jantejaez, «y si hubiese enemigos que intentasen opo- 
»nerseá que la voluntad nacional se cumpla....yo siem- 
»pre con vosotros, siempre delante de vosotros, con el es-

¡Defensores de la voluntad nacional ! Cuándo la vís- 
tei.s cumpli4a,p^ j£^p^;.^ iS^fi^r :*-»-<845. ó en 

-1834? ¡Moderados ! ¿Quién os vendó en setienibre? No 
la fuerza de la volnntad nacional, sino un arranque 
atrevido de los progresistas, y los manejos de un gene­
ral dueño á la sazón del ejército. ¡Proqresistasí ¿A 
quien cedisteis en 1843? Seguro está que digáis que á 
la voluntad nacional, y sin embargo, y apesar de vues­
tras conspiraciones, confesadas por vosotros , y de la 
fuerza de la opinion que os apropiabais y de vuestros 
esfuerzos de todo género, Once años habéis lascado el 
freno, y no la voluntad nacional, no, sino la fuerza de 
los sucesos os convirtieron casi fantasmagóricamente en 
vencedores en esa última cosa á que habéis llamado 
revolución.

¡Hombres qué os Harnais del progreso ! Puesto que 
vosotros, mas que otros, rendís culto á ese ídolo sin for­
ma, sin materia y sin espíritu; cuándo se cumplió la 
voluntad nacional en vuestra época exclusiva del 40 la 
43. ¿Porque entonces hubo muchas córtes reunidas y 
disueltas: unas aprobaban lo que otras condenaban, y 
siendo su voluntad la expresión de la del pais, es pre­
ciso convenir en la verdad de nuestros asertos, ó en 
que el pais no tiene nunca conciencia de su dignidad, 
cambiando de voluntad todos los dias. Nada diremos 
de los congresos moderados, hechos siempre á gusto 
del ministerio, en lo cual convienen los dominadores 
de esta época ; pero no pasaremos en silencio, aun á 
rípsgo de hacer perder mas de una ilusión, que lo mis­
mo son producto de la voluntad de España las Cór- 
tés constituyentes de 1854, que las Córtes ordinarias 
confeccionadas por D. Luis Sartorius. Que en aquellas 
no ha ejercido el gobierno su influencia, conformes; 
mas ¿dejarán de haber sido elegidas bajo el influjo de 
unos sucesos que han ahuyentado á casi todo el bando 
moderado, sin haber sacado de su inercia á los cons­
tantemente indiferentes, ni de su sistema á los monár­
quicos?

Aun concediendo que las actuales Córtes sean pro­
ducto de la voluntad nacional, lo cual estamos muy le­
jos de conceder, ¿quién en ellas la representa? La ma­
yoría! Brava mayoría por cierto; verdadera espada de 
Damocles, siempre sobré la cabezadel ministerio y do­
tada de un movimiento de flujo y reflujo como las olas 
del Océano. Y-qué , señores de la mayoría, ¿os conce­
den esa investidura de representantes genuinos de la 
voluntad nacional las demas fracciones de la Cámara? 
No, que los diputados de cada una de ellas reclaman 
para sí esta cualidad, lo cual hace de la desdichada 
España un pais dotado de una voluntad múltiple, in­
coherente y caprichosa. Por supuesto que en esa vo­
luntad , con mas colores que un prisma, tenemos la 

«tandarle sacrosanto de la ley eu una mano y la espada 
»de la justicia en la oirá, sabremos confundirlos y escar- 
menlarlos.» De lo cual deducimos nosotros;, L‘ que el ge­
neral Espartero sigue imperturbable en su consabida fra­
se sacramental de cúmplase la voluntal nacional: 2.", que 
el califa Ornar llevaba el alfange en una mano y el Co­
ran en lá oirá; y 3.’ que el partido progresista, no sabe 
hacer cosa de provecho ni escarmentará sus enemigos 
sin confundirlos antes por vía de-precaución, en lo cual 
ha inoslrado, y esto es algo, que Iralade erigir la con- 
fusioií en principio de gobierno.

Por último y para-hacer menos enojosas las pesadas 
horas de la noche en el invierno y las no menos incómo- 
modas del calor del verano, daremos nuestros cuentos ó 
novelas ya originales ó traducidas de las mejores que 
se hayan publicado en el estranjero, poique apreciamos 
en su justo valor lo bueno donde quiera que se encuentre; 
sin que esto sea decir que hayan de formar nuestras deli­
cias escritores al vapor como Dumas, Sué y otros que 
monopolizan los folletines de lodos los periódicos españo­
les y que no verán la luz en el nueslro. Procuraremos 
darlas loda la ligereza que requiere esla clase de obras, 
sin que en ellas se resienta la buena moral, bosquejando 
cuadros de nuestra sociedad aclual ó de tiempos que ya 
pasaron y que despiertan un grato recuerdo en lodos los 
corazones.

Con esto y con decir que no tenemos hiel para las per­
sonas, aunque mezclemos algunas gotas con la linta de 
nueslras sátiras contra las cosas é insliluciones, creemos 
haber llenado por hoy nuestro propósito, que no ha sido 
otro que marcar el rumbo que nos proponemos seguir eu 
nuestra tareas periodísticas en la parle de folletín que se 
halla á cargo de Juan délas Viúas.



LA FE.

desgracia de que falte el nuestro; el color religioso- 
monárquico-histórico. A esto los constitucionales dirán 
muy ufanos que somos solos en nuestras opiniones 
y que nos rechaza Va voliiniad nacional.

La voluntad nacional no puede rechazarnos, porque 
no existe mas que para repeler invasiones eslrange- 
ras. El conjunto de voluntades individuales, siendo es­
tas, como son, de índole tan diversa, como diverso 
es el carácter y la fisonomía de cada hombre, no pue­
de constituir un lodo homogéneo, ni tener cspresion 
ni fórmulas verdaderas en los actos públicos. Tienen 
los pueblos deseos y aspiraciones, que aunque tampo­
co puedan llegar á la categoría de un solo deseo na­
cional, es factible que se pronuncien con alguna inten­
sidad. Desde que estos deseos quieren tomar el carác­
ter de voluntad, los que tienen otros deseos, ó los mis­
mos modificados , se sublévan contra la pretension de 
los primeros^ Las voluntades aisladas no llegan á te­
ner cohesion, y por consiguiente no forman una sola. 
Goncluimos, pues, diciendo , que cuando se pronun­
cian estas palabras: CÚMPLASE LA VOLUNTAD N.ÀCIONAL, SC 
pronuncia una frase alhagadora, pero vacía. Es la es- 
presion de un estéril deseo, cuando no el deseo de un 
efímero aplauso.

POLITICA INTERNACIONAL.

Si no Inviéramos por una especie de deber , el ma­
nifestar á nuestros lectores lo que pensamos acerca de 
la política que nuestro país debiera seguir en sus rela­
ciones con las demas naciones, no lomaríamos la plu­
ma en este asunto por no sonrojarnos, haciéndo ver 
lo que es hoy aquella España que dictó al mundo 
sus leyes.

Hay en nuestra mente un sistema completo de po­
lítica internacional , y, como es natural, desearíamos 
verlo realizado. Francamente confesamos que tene­
mos ahora por estéril nuestro deseo, en el estado en 
que se encuentra nuestra pátria , sin hacienda, sin 
crédito, sin marina, entregada á mezquinas y desastro­
sas liichás de partido, sin la mas leve influencia en los 
negocios exteriores, convertida en una región de! globo

Tan solo en sus contiendas ocupada
Y del resto del mundo desdeñada.

La Rusia no tiene ni quiere relaciones políticas con 
.nosotros ; pero en cambio nuestro comercio es nulo 
en el Mar Negro y en el Báltico y en el Blanco.

La amistad del Austria y de la Prusia es tibia, y de 
ella no obtenemos ni la mas pequeña ventaja.

En Turquía tenemos una legación que no se con­
cibe, no habiendo aquella potencia acreditado en 
España ni un simple agente consular.

La Francia , en tanto que nos opone otra .Francia 
enfiente de nuestras costas del Mediodía, que en algu­
na ocasión podrá ser funesta á nuestra independencia, 

—J30 puede menos de reírse del espectáculo que conti­
nuamente estamos dando con ese incesante movimiento 
de va y ven de los emigrados ; porque aquí la ex­
patriación casi en masa de un partido, es consecuencia 
precisa del triunfo de otro.

La Inglaterra aprovecha grandemente nuestras dis­
cordias cuando no las atiza, Para esta potencia no hay 
rnas interes que elinteres propio, móvil de todas sus ac­
ciones, por mas qué ostente filantropía y pretenda ser 
defensora del débil contra el fuerte.

Ñapóles nos mira con prevención.
Roma recela que los pactos que hay con ella, pro­

ducto de negociaciones fabulosamente prolijas , se 
rompan por el gobierno de España.

Los Estados-Unidos de Améi’ica nos profesan un 
odto cordial, convertido tiempo há en amenaza per­
petua.

Los dernas pueblos del mundo ni nos temen ,ni nos 
estiman,ni.se cuidan de nosotros.

En vista de semejante estado , ¿que lograremos con 
decir que nuestros intereses como potencia estriban en 
una digna amistad con las demas ; en una alianza estre­
cha con el Imperio del Brasil y con la República Norte- 
Américana ; en establecer un protectorado eficaz en 
los pueblos del continente de América que en otro 
tiempo fueron nuestras colonias ; en oponer á Ja 
Francia de Africa otra España de Africa; en promo­
ver nuestro comercio y esienderlo por todos los mares 
conocidos ? Estériles deseos , decimos otra vez. La 
rehabilitación de la España en el congreso de las nacio­
nes no se improvisa. Antes es necesario reconstruir 
el edificio social. Pero ,¡ahl que este edificio se der­
rumba dedia en dia, y mientras que los dominadores 
de esta época aciaga y los que piensan sucederles , se 
agitan con febril actividad por enseñorearse del man­
do y conservarlo y apartar de sí con tenaz empeño á 
sus rivales, para lodo lo que es conveniente al pais no 
tienen más que abandono, olvido, inercia: son, final­
mente , unos verdaderos moluscos.

INSTRUCCION PUBLICA.

La instrucción pública en España necesita de urgen- 
reformas. Así lo ha comprendido sin 

duda el actual ministro de Gracia y Justicia, el cual 
parece^ se ocupa en la confección de, un nuevo plan ge­
neral de estudios para presentarlo á la aprobación de 
las Cortes. Nosotros, sin embaigo, recelamos que sean 
míructuosos sus esfuerzos, como lo han sido cuantos 
hasta aquí se han hecho por los gobiernos anteriores 
señaladamente en todo este siglo, de lo que se des­
prende lajustaidea.de que existen causas tisicas, po­
líticas ó morales que frustran ¡as mas acertadas dis­
posiciones dirigidas á levantar a la Nación al grado de 
prosperidad y opulencia que la corresponde.

Es. innegable el grande atraso en que vivimos, como 
loes también que son muchas y muy graves sus causas 
cuyo examen ha ocupado ya en varias ocasiones la 
atención de españoles celosos que han discurrido con 
variedad , sin que todavia se hayan descubierto , ó me­

jor dicho, extirpado las verdaderas raíces de nuestros 
males que, sean los que fueren, ellos son ciertos , 
por mas que la ciega preocupación de muchos lleve á 
mal esta confesión.

¿De qué nos sirve queen eLsiglo Xlll, cuando la 
Europæapenas lenia una lengua», lahuestra sn escribiera 
ya con aliño y cultura, y que tuviéramos en ella una 
sabia y completa legislación, posean do basta aque­
llos preceptos y sublimes conocimientos por los que 
nos abrogábamos privativamente el derecho deestender- 
la, corrígiéndo errores muy..,autorizado6ii;hasta sobre el 
movimiento de los astros? Aquel tiempo ya pasó, y la 
señora de las naciones, por culpa suya, ha venido á 

hacerse por muchos caminos h‘ihhia«»-dé tortas.u
Pero Espana y la buena índole de sus naturales es 

la misma, y no debemos desalentarnos. No está lejos 
de curarse el mal cuando se conoce, y si el ministro 
de Giacia y Justicia y las Górtes no estuvieran inficio­
nados de fatales p eocupaciones, y deseasen con áni­
mo sincero y leal romper por ,i¿da suerte de emba­
razos para plantear con acierto las sólidas bases en 
qua debe descansar ei plan general de instrucción pú­
blica en todos sus ramos, en sus manos tendrian to­
dos los medios p:. a llevar á buen término esta im­
portante obra.

La educación que entre nosotros se da á la juven­
tud está reducida a la doméstica, la de las escuelas de 
primeras letras, y la de los colegios, seminarios, es­
cuelas especiales, institutos y universidades. No habla­
remos de la primera, no porque desconozcamos su 
grande importancia, pues en la tierna edad es en la 
que se echan las primeras líneas para todo lo que ha 
de ser el hombre en las edades sucesivas, sino porque 
no puede tener en ella influjo el gobierno como no 
sea lefoíinando la educación en general, porque en­
tonces SOI án en mucho mayor número los padres que 
la den cual corresponde.

Las escuelas de instrucción primaria, por lo común» 
están muy descuidadas, y á escepcion de algunos 
pueblos donde hay algún esmero, en todos los demás 
se mira este punto con indolencia. Los niños salen de 
las escuelas despues de no pocos años leyendo mal y 
escribiendo peor, y sin otros conocimientos, porque 
los maestros carecen generalmente de ellos, y cuando 
mas, han aprendido materialmente lo que dice un 
breve y descarnado catecismo solo por rutina v las 
cuatro primeras reglas de la aritmética, y aquí’termi­
na la educación, que se puede llamar nacional; y pa­
ra mayor desconsuelo es preciso consignar aqui, por 
mas que nos sea doloroso, que con muy raras es- 
cepciones, no llegan en ningún pueblo á la décima 
parte los niños que reciben esta pobre y efímera ins­
trucción .

La indolencia de los padres en la educación de 
sus hijos es la principal causa de la ignorancia y del 
atraso en que vivimos, sin que hasta ahora se haya 
pensado sena y decididamente por parte de los go­
biernos en emplear su acción poderosa para poner 
remedio a tan grave mal.

El establecimiento de las escuelas normales y su­
periores de instrucción primaria, ha sido una medida 
no so ámente útil, sino indispensable, porque son el 
plantel de donde salen los maestros de primeras le­
tras, si no con la instrucción y conocimientos necesa­
rios, al menos con mas aptitud y consideración que 
antes. Pero nosotros creemos que las escuelas norma­
les y superiores necesitan dé grandes reformas, tanto 
en su parte orgánica como reglamentaria, para que 
la instrucción primaria se eleve á la altura que su im­
portancia reclama. No menos urgentes é inexcusables 
son las modificaciones que deben introducirse en los 
diversos ramos de la instrucción pública, si es que se 
quiera que la nación española salga de la ignorancia y 
postración en que yace. Para nosotros es este asunto 
de Un vital interés, que hemos resuelto ocuparnos de 
el con la mayor asiduidad y celo, esponiendo con 
nanqueza los VICIOS de que adolece la instrucción pú- 
jea, y las medidas que eii nuestra opinion deben 

auoptarse para que desaparezcan aquellos.

PARTE OFICiAL.

Gaceta da. ayer.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Real dear elo.
De acuerdo con lo propuesto por mi consejo de minis­

tros, veiigo^ en admitir la dimisión que ha hecho don Joa­
quín Escario del cargo de gobernador de la provincia de

Dado en palacio á Ireinla v' uno de enero de rail ocho­
cientos cincuenta y cinco.-Eslá rubricado de la real ma­
no.—El presidente del consejo de ministros, Baldomcro 
Espartero. ’ uumviu

MINITERIO DE ESTADO.

Reales decretos. -»
Vengo en disponer que don Salvador Tavira, encar­

gado de negocios y cónsul general de España en Chile 
cese en el desempeño de su destino, declarándole cesante 
con el babel que por clasificación le corresponda, uiie- 
dando muy satisfecha del celo y lealtad con que ha des­
empeñado el mencionado puesto.

Dado en palacio á Ireinla de enero de mil ochocientos
y cinco.—Está rubricado de la real mano — 

Refrcndado.-El nimislro de Estado, Claudio Anton'de 
Luzuriaga.

En atención á las particulares circunstancias que con­
curren en don Eduardo Asquerino, oficial de la clase de 
segundos del ministerio de la Gobernación, vengo en nom- 
■«’’ar e encargado de negocios y cónsul general de España 
CU GhlJC.

Dado en palacra á treinta de enero de mil ochocien­
tos cincuenta y cinco.—Está rubricado de la real mano 
--ReIrenGado.-EI ministro de Estado, Claudio Anton 
(le Luzuriaga.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Sección quinta.

La reina (Q. D. G.), en vista de las dudas suscitadas 
por la real órden de Ib de octubre último,respecto de la 
hicorporacion de los lilulos.de licenciado en la facultad de 
jurisprudencia, espedidos por la universidad de la Haba­
na, se ba servido declarar:

1 ."^ Que la espresada real orden no derogado dis­
puesto en la de 2 de diciembre de 18.í7, acerca de los re­
quisitos necesarios para obtener la incorporación, ni 
puede estenderse á otra facultad que á la de jurispru­
dencia.

2 . “^ Que solo puede cangearse por un nuevo títu­
lo (le licenciado el diploma concedido por dicha univer­
sidad, pero no_ la real provision para ejercer la aboga­
cía en la isla de Cuba,quese espide por la audiencia pre­
torial.

3 .^ A los que presenten este último documento, que 
Ies será devuelto despues de haberse cumplido en todas 
sus partes la real órden citada, recibirán el título de abo­
gado sin carácter académico.

4 . ° En ambos casos se satisfarán 100 reales por los 
gastos de espedicion de io.s mencionados diplomas.

De real órden lo digoá V- para su inteligencia y efec­
tos correspondientes. Dios guardeá V. muchos años. Ma­
drid 29 de enero de 1853.—Joaquín Agiiirrc.—Señor 
canciller de este ministerio.

Por reales órdenes de lo de diciembre de 1834, S. M. 
la reina (Q. D. G.j ha tenido a bien declarar cesante, con 
el sueldo que por clasificación le corresponda, á don An­
tonio Villaregut, juez dé primera instancia de Badajoz; 
trasladar à este juzgado, de término, en la provincia del 
mismo nombre, á don Victoriano Nadales, que sirve el 
de Guadalajara, y nombrar para desempeñar en comisión 
esta vacante á don Andrés RodrigóIvarez, promotor fiscal 
de término, cesante, propuesto para esle destino por al 
junta de gobierno cié la misma provincia.

Asimismo se ha servido trasladar al juzgado de Gra­
nadilla á don Angel Puerto y Puerto, juez electo de Alla- 
riz, y á esta judicatura á don Juan Gasanova , que sirve 
la de Lalin, accediendo á su solicitud.

Igualmente, y por convenir al mejor servicio público, 
ha tenido á bien trasladar al juzgado de la Puebla de 
Trives á don José de Castro , j uez de Sahagun, y a este 
partido al juez electo para la Puebla de Trives don José 
Gomez.

Finalmente , se ha servido nombrar promotor fiscal 
de Zamora á don José Perez Gorjon, cesante del mismo 
destino, y que hoy lo desempeña por nombramiento de 
la audiencia del territorio ; promotor fiscal de Sedaño á 
don Diego Oleína Montero de Espinosa , y trasladar á 
la proraotoría fiscal de San Martin de Vakleiglesias á 
don Ignacio Rojo Arias , que sirve la de Allai iz.

PROYECTO DE LEY PARA LA REFORMA DE LOS PROCEDIMIEN­
TOS EN LOS JUICIOS CIVILES.

A las Cortes.

_ La revision de jas leves que ordenan los procedi­
mientos de los juicios civiles, es Una necesidad general­
mente reconocida. Formadas en diferentes épocas y es­
parcidas Bn los Códigos f- CólémoÉBJégáleí dé {(is 
últimos siglos , carecen de unidad, de precision y de cla­
ridad , condiciones indispensables en todo buen sistema 
de procedimientos. Oscurecidas frecuentemente por vi­
cios de la práctica; derogadas en parte por costumbres 
que han llegado á tener tuerza de ley ; suplidas por las 
(lOctnnas de los tratadistas, y completadas por los usos 
del toro., inciertos y discordantes á las veces, presentan 
dificultades graves para su estudio, para su apreciación 
actual y para su aplicación. Esto seria por sí solo mo­
tivo suficiente para revisarlas.

lista revision no ha de ser, en concepto del gobier­
no j la desti uccion de los fundamentos venerables sobre 
qué descansa la obra secular de nuestras instituciones 
procesales. Su objeto, por el contrario, debe ser dar nue­
va fuerza á los principios cardinales de las antiguas le­
yes, principios basados en la ciencia, incrustados por 
^^^ , ''®l’^le generaciones en nuestras costumbres 
apiendidos como tradición hasta por ias personas igno­
rantes del derecho, y con los cuales pueden desenvol- 
veise con sobrada anchura todos los progresos, todas las 
reformas convenientes. Asi, al mismo tiempo que se dá 
un tributo de debido respeto á las generaciones que pa­
saron , no se renuncia a lo que la época actual exije 
justamente. La obra de boy, mas que la destrucción dé 
4 ^^^^ ^^ ^® su separación, será la eslincion 
délos abusos que, á la sombra de los principios mas 
santos del derecho y de las doctrinas científicas mas de­
puradas, pueden haberse introducido ; será el comple­
mento de lo que hoy se considera necesario, atendidas 
las circunstancias de los tiempos que alcanzamos.

F®**.? sitien ®sta obra es indispensable y urgente, no 
es tacil soniéterla en lodos sus pormenores á ias Córtes 
constituyentes. Leyes que tienen que ser forzosamente 
muy estensas, de carácter científico, técnico v práctico 
en su mayoi parte, difícilmente pueden ser discutidas en 
una Asarabla numerosa. Esto nos lo euseña la esperien- 
cia de todos los países y nuestra propia historia.

Mas entre el exámen minucioso de la lev y el éstre- 
mo de una autorización dada al gobierno "vagamente 
y sin limites precisos y bien determinados, hay un me­
dio prudente que evita todas las diticulládes. Cciisis- 
le este en presentar á las Cortes las bases sobre que ha 

arsé la ley; bases que comprendan los puntos 
capitales del enjuiciaraienío civil, v que puedan ser fá­
cilmente discutidos y volados porgas Córtes. Tal es el 
medio que el gobierno ha creído preferible.

Las leyes de procedimientos solo tienen, por fin, el 
cumplimiento de otras que dan derechos, que crean obli­
gaciones: son complemento necesario de las demas que 
sin ellas no tendrían vida, porque carecería de fuerza 
coactiva. Su perfección es tanto mayor, cuanto mas fácil 
y espedita hagan la administración de justicia. Asi el 
mejor sistema de procedimientos es aquel que concilia

acierto la seguridad del juicio con la sencillez 
de las formulas , con la brevedad de los términos v con 
la economía cc los gaslo.s. Ninguna ccnleinplacicn’pue- 
de tenerse en este punto , ni con los tribunales , ni con 
los litigantes, m con los que ejercen las diferentes profe­
siones del foro: ante tan grave interés de la justicia de­
ben ceder todos los otros intereses. lié aquí ía base ca­
pital sobre que descansa la nueva ley de enjuiciamiento

Una de las reformas mas generalmente deseadas, es la 
de la pubbeldad de la prueba. El gobierno cree llegada 
la época de su introducción, del único modo que puede 
ser compatible con la doble instancia, con la tasación de 
las probanzas, con la multiplicidad de los pleitos , con la 
economía del juicio, y con la debida protección á los que 
carecen de recursos para litigar, desterrando al propio 
tiempo os abusos que la esperíencia ha aereditado en los 
pleitos de menor cuantía, -ue han sido un ensayo infeliz 

del sistema que con otras paecauciones conviene adop­
tar en lo sucesivo.

De este modo quedará preparado el camino para pro­
gresar masen adelante, til gobierno, sin cerrar la puerta 
á mayores reformas, admitirá desde 'liiéíio todas lasque 
quepan en las condiciones actuales de la sociedad espa­
ñola.

Nuestras leyes prohíben fundar las sentencias. Sin 
entrar en el exámen de los motivos que pudieron decidir 
en otras épocas á lo.s legisladores-á- establecer este prin­
cipio, es un hecho que en un sistema político do publici­
dad, persirtir en lo antiguo, seria un verdadero anacro­
nismo.

La necesidad de fundar, las'scnténciás obliga á los 
jueces á un estudio mas detenido y concienzudo de to­
dos los puntos que á su fallo se someten; les hace entrar 
en investigaciones profundas acerca del espíritu de las 
leyes y de su recia inteligencia; dá al público una ga­
rantía de que la justicia se administra con imparciali­
dad y con arreglo á la ley, á la-eoslumhre, y á las doc­
trinas de derecho reconocidas universalmente; facilita el 
que se exija la responsabilidad ¿í los jueces y magistra­
dos que- falten á su.s deberes; fija el sentido é interpre­
tación de 1rs leyes, y concluye por uniformar la juris­
prudencia en toda la monarquía. Ante tan grandes ven­
tajas no puede ser dudosa su aceptación.

'La tercera instancia, tal como está constituida, lejos 
fie aumentar las garantías de acierto en el fallo , las dis­
minuye, produciendo frecuentemente funestísimo resul­
tado de que prevalezca el voto de lo.s menos .contra el de 
los mas, á pesar de ser los jueces iguales en grado y en 
categoría. Semejante anomalía no resistiría al exámen de la 
discusión al hacer la reforma, si se creyera que este re­
curso era neceeario. El gobierno está persuadido de que 
con dos ¡nstauciíis, y abriendo mas la puerta al recur­
so de casación, están bastantemente consultados los in­
tereses (h* Injusticia.

Esta reforma está ya reclamada por cuantos conocen 
las neceeidaces del foro. Dar la amplitud conveniente 
á los actuales recurdos de nulidad , sin facilitarlos tanto 
que degeneren en daño de la administración de justicia, 
sustituir á la rivalidad y competencia, que hoy pueden 
suscitarse enlre los tribunales superiores y el supremo, 
armonía y dependencia; conciliar su decision con las 
condiciones indispensables del orden gerárquíco judi­
cial; dar uniformidad á la jurisprudencia y medios al 
tribunal supremo para velar sobre la aplicación de las 
leyes en todos los juicios , hé aquí los objeto que deben 
llenar los recursos de casación y que, el gobierno se pro­
pone conseguir.

Por estas consideraciones, S. M., oido el consejo de míe 
nislros, me ha autorizado para presentar á las Córtes el 
siguiente

PROYECTO DE LEY.
Artículo L® El gobierno procederá inmediatamente 

á ordenar y compilar las leyes y reglas del enjuiciamien­
to civil con sujeción á las fiases siguientes :

i .’ Restahiecer en toda su pureza las reglas cardina­
les de los juicios, consignadas en nuestras antiguas 
leyes, introduciendo las reforma s que la ciencia y la es- 
periencía aconsejan, y desterrando todos los abusos iri- 
troducidos en la práctica.

2 .’ Afloptar las medidas mas rigurosas para que en 
la sustanciacion de- los juicios no íiaya dilaciones que 
‘iP.^^O Rh.3olutaniente necesarias para" la defensa de los 
lifigauies y el acierto cu Jos fallos.

3 .’ ProcurarTá niayor econoinía posible.
4 .’ La prueba sera pública para los litigantes, que 

tendrán el derecho de presentar contra interrogatorios.
S .y Que las sentencias sean fundadas.
^‘á Que DO haya mas que dos instancias.
7 .“ Facilitar el recurso de nulidad cuanto es nece­

sario, para que alcancen cumplida justicia todos los li­
tigantes y se uniforme la jurisprudencia en tod.os los tri­
bunales, consultando siempre el órden gerárquico de 
estos.

^¿K®’” ■ *^' gobierno dar;í cuenta á las Córtes de lo 
que hiciere en cumplimiento de esta ley.—Madrid 31 de 
enero de. 183o.=:Joaqui.n Aguirre. ,

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Gaceta de hoy»
REAL DECRETO.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
mini.siros, vengo en nombrar para el cargo de goberna­
dor pe la provincir de Albacete, vacante por salida á otro 
destino del que lo obtenia, á don José Cañizares, ex-di- 
putado á Córtes.

Dado en palacio á treinta v uno de enero de mil ocho­
cientos cincuenta y cinco.=Está rubricado de la real ma­
no.-—El presidente del Consejo de ministros, Baldoraero 
Espartero.

ministerio DE LA GOBERNACION.

REALES DECRETOS.
Hallándose vacante la plaza de oficial cuarto de la cla­

se de segundos del ministerio de la Gobernación por sa­
lida, ¿í otro destino de don Eduardo Asquerino, que la ob­
tenía, vengo en nombrar para la misma plaza á don ' 
Rafael Muro, gobernador de la provincia de Albacete.

Dado en palacio á treinta y uno de enero de mil ocho­
cientos cincuenta y cinco:=Está rubricado de la real 
mane.=El minislro de la Gobernación, Francisco Santa 
Cruz.

Resultando vacante la plaza de oficial cuarto primero
Gobernación por fallecimiento de don 

Juan Mendiolagoitia que la servia, vengo en conceder el 
ascenso de escala á los de su clase, y nombrar para úl­
timo oficial de la misma á don Juan José de Luxán 
ágeme fiscal cesante del tribunal supremo de Justicia.

Dado en palacio á dos de febrero de mil ochocientos 
cincuenta y cinco.—Está rubricado de la real mano=EI 
ministro de la Gobernación, Francisco Santa Cruz

Contiene además la Gaceta, algunos parles de presa 
hechas, por el resguardo marítimo, una fclicitacícn de la 
Milicia nacional de Ahmigro al duque de la Victoria por 
siís discur.'ías en las Córtes, y algunas otras disposicioE 
nes de interés particular.

CORTES CONSTITUYENTES.

sesión ilelvienes 2 de febrero de 185.5.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR INFANTE.

Abierta á la una y cuarto, se leyó y fué aprobada cl 
acta, despues de reclamar que constase su voto coríor-



con la lUt^oría en la.volacion nominal sobro el voto particu 
lar del señor Ríos Bosas, los señores don Diego (iarcía, 
MedraiiojRcus; Montemar, Ijegollada. Suances, Rodri­
guez, Serrano Bedoya, don Antonio Concha, Escalante, 
Navarro Zamorano, Huelves, Calvo Asensio v Alonso 
Cordero.

Se levó, eslando auforizada por las seccione.s su lec­
tura, una proposición del señor Fernandez Poyan y otros 
para que se decreten beneméritos de la patria á"don\Migue 

XSoli.s, y Cueto y demas oficiales fnsilado.s en el Carral. 
, y se erija por cuenta del Estado un monumento á sus 

cenizas en la ciudad de la Coriiña.
En su apoyo dijo
El Sr. FERNANDEZ POYAN: Ocuparé muy pocos 

momentos la atención de las Corles en.apoyo.de una pro- 
po.dc¡on que tan en conformidad está con‘sus patrióticos 
sentimientos.

No hace muchos dias que el Congreso S3 sirvió tomar 
en copsideracion por, .unanimidad oirá.proposición defen­
dida en muy pocas palabras por el general San Mío-ucl 
eii memoria del malogrado don Martin Zurbauo. que'tan’ 
los días de gloria dió á la patria, y que tan triste con­
trasteen la historia forman con la lamentable página de 
su muerte.

En igual caso que este digno español se encuentran á 
mi^entender don Miguel Solis y Cuelo v sus demás com­
pañeros , que han hecho el sacrificio voluntario <1e sus 
vidas.gn el Carral. Y digo voluntario. porque lodos pu­
dieron salvarse y no quisieron sobrevivir á su derrota v 
á]a de la sania causa que defeudian. Yo ruego á los 
señores diputados que se sirvan lomar en consideración 
mi proposición, para que se vea que en España tarde 
ó temprano se rinde un tributo á la lealtad v putrio- 
tismo j)

I a:proposición de Sr. Sánchez Silva, y las últimas pa- 
Lbias ptüir.incHd;.s_por S. S. le han decidido mas á e’Jo 
Porque, en efecto, señores, el gobieriio quiere que siíiuÍen 
do n.Ja proposición lo.s tramites que debe .seguir provo­
que disensión donde haya contradicción, á fin Se que 
r r H T ‘’'^«^’^° ^^'* '«ofio que su imporlaneia 
equiue. E gobierno, consecuente con el propósito nue 

marchar por el camino de las refor­
mas, leiomienda el estado de esle proyecto y de todas- laj cu,.si,unes «lie aparezca que tic. daMl^^r ¿!

..".'•G'"Y .Sánchez Silva ha citado una cifra en prueba 
cedas venUjas, que producirá alguna dé las reformas cine 
ne ''dÍc^cTs^ “f?t;r" •“ ’P”'“ ''" mis 3X1:! 
nes. Dites, b.. en 1849 so imporlaror. 19 milloees deli- 
bras de aig»don, y en 18üi 35; 17 mas ,'eXd» 
a lefqrma inlroducida en el principio de dicíios años 
I ’“Æh? ®- ®- ^“ ^^ ““ consccÚciicia y

(le h lev Jtn f® Wy»'!" ’’ajo la proleleion 
neta cy. Esto piueba laminen lo que debemos hacer 
cuando crearnos conveniente dar un paso en el sentido 
de los buenos principios, darlo.

gobierno no cslá conforme con todas 
las Ideas del señor Sanchez Silva; pero quiere que esla 
cuestión se dilucide ámpliarneiite, y se vea las'refornns

, •®® ®^ sentido protector bien entendido Por con- 
îa?ïon“^ ’ °° ^« Joe se lome en conside-

Previa la correspondiente pregunta, se lomó en con­
sideración por unanimidad la proposición, v pasó á las 
secciones para nombramiento de comisión. “

Igualmente estando autorizada por las secciones se 
dió lectura a otra proposición de ley del señor d amaril 
sobre la creación de bancos agrícolas, y no estando 
presente su autor, se reservó el apovo para cuando lo 
estuviera,.

En seguida se leyó otra del señor Riliot sobre el abo­
no de tiempo, para ¡os efectos de clasificación, á los em­
pleados cesantes que dejaron de servir por causas polí­
ticas desde el año 1813, y en su apovo dijo

El señor RIBOT Y FONTSERE: Voy á decir muy po­
cas palabras en apoyo de la proposición que se acaba de 
leer, que no creo será menos afortunada que la cie los 
señores García .Tove y Escalante , pues presumo que la 
Asamblea no habrá mudado de intención desde entonces 
aca, tanto mas, cuanto que lie procurado sea la redac­
ción de mi -proyecto igual á la del de dichos señores, sin 
nías alteración que laque se desprende naturalmente de la 
intención sincera de no abogar por una fracción deter­
minada de las vanas en que se divide el partido liberal 
en Ls[)ana.

El señor SANCHEZ SILVA: Al ver la insistencia con 
ser necesario las reformas, 

nuPdn .« oda que no perjudiquen la industria, no 
E í del ^"® . ^æp producido las doc-

'bre cambio sus beneficios á la industria v 
siendo pailidyio de su sistema, no creo deben inspirar 
recelo mis reformas. De pasodúé á su^señoría quiten'a 
pr< sente, como particular y como ministro, «ue esos he 
mm-cio^ '^^ ^®’^'^^® únicamente al sistema del libre co- 

dijo^^^P"^^ rectificar el señor ministro de Hacienda, 

Correspondiendo á la alusión ho- 
ï ù^""/t^^^ «enor Sanchez Silva, voy 

venk prXdo , Vyo ’no r^to^’peÍo diré q^Ü 

Corles están en el deber de adoptar ciertas medidas cue 
reclaman las necesidades públicas. Ade- 

nmÁt 5?°^^’ I® lionra de la Dación se encueníra com- 
piomelida deniro y fuera de España, v los úo eos n^ 
comercio™ ' “f'® ™”' '“ desamorílzaciori y la libertad de

' naæ'^„ ''C"^'<’"ùerin.sc nombraba persona competente
ün eV « "" ¡ndividuícon la
a ? ^^’^^ ¡'"'•consiguienlc la junta separó

¡uiib?dé U ¡^ Hiipeiicia E.slas razones tuvo la 
cer nar-t fiup tuve el honor de pertene-

’ Par«Lobiar como lo hizo
No preleiíX """'®‘™ ‘■o Gracia y justicia:
procediera hi, ! '“'"". •'‘‘roía rpie aquella jimia no

ñor minfatro.'lífl”^,?.’'“'“"’ '"’'la a' mismo se- 
isii 1 I' - >1110/0011116 medios de subsistirá un 

ro les proñie'^ioTo: tXT“'"’ 

ohi-toftHbH.h'"'’'’?'^'"", 1“® onire análogos' tiene por d' ¿sel e„ 4 "'War la .suerte
la ^1 ®P^'." Que el Congreso se acupe de
tan *^® lerro-carrili'S y otras semejartcs en que
Pide^ e dei’M inleaesado el pais. Al efecto se 
na v mí ’“®” ^°® ^'^■•'""cs estraoidinari.is por seme- 
oue sesioues diarias, enque se ti ate de las bases de la Constiliicioii 
en conshilreeio?®™'' '“ “P®^^ » ®’ ‘®““h 

Esí^vlí^n^^^^^ CRUZ, ministro de la Gobernación; 
avS^eltST^'®®"*®®®^^^ una pregunta que hizo 
cional de Figuen!' '"'''' ^® '^ ^’’^‘‘^ ^'"‘

nem se halla presente el señor Pomés;
U mío H a"!®"’!®®^®^® í®y fi^® ®® •"''^^'^ e“ ¡a pregun- 
hab'dn ®y®‘'’,P«®f.,!'^ ’sabido que en Figeras no ha 
haMo desarme de Milicia , y sí solo su reorganiza- .

noticias estrangeras.
La falta de espacio y la necesidad de esponer sin­

téticamente nuestros principios en los primeros núme- 
los del periódico, nos impiden tratar con la detención 
que deseamos.los complicados sucesos que hoy se agi­
tan en el mundo. En breve satisfaremos cumplida­
mente á nuestros lectores, y apreciaremos el estado de 
as naciones con toda imparcialidad y la posible exacli- 
”d, dando preferente Iiigará la cuestión de Oriente, 

que escita tan vivo interés
FRANCIA. Los príncipes Gerónimo Bonaparte y 

su lirio Napoleon, lingaion el 29 a Paris asi como el 
duque de Cambridge, el cual fue á parar a la emba­
lada inglesa: S. A. !{., faiigarfo del viaje, „o quiso 
asisliral baile quedaba lord Cowley para celebrar su 
llegada.

Dice el Journal des Debáis:
Tomamos del periódico la Suisse los dos decretos 

siguientes que aun no ha publicado ei Ufom’tor:
«Napoleon, etc., hemos decretado y decretamos lo

siguiente:
Artículo 1. °

La revolución de julio, iniciada por el valiente ejér­
cito en el campo de Guardias, y secundada despues por 
la nación entera, no tuvo otro objeto, ni lo podía tener 
Sn? “"‘®” ^^®'®"®’ ’ y para conseguirse la union na­

in y nece.<aria la union liberal, en la cual
caben lodos los partidos menos el absolutista, porque el 
absiMuUsmo y la libertad son incompatibles.

Señores, se ha hablado mucho y se habla acerca de 
áVstiM ’ yP-’’ ®'"’^ ^’’^ tomismo fui invitado à 
®sJ®l'r’a.cierlyennion,que lema por objeto dar cima á 
ríe® ®®«¡'«Henlo pairiótico. Mas hice: firmé con otros seño- 

s res un manifiesto que vio la luz pública, en el cual seTs- 
plicaba como enlendíamos esa union; sin embargo, tal es 
la divergencia, lal la anarquía que hav acercare esÍe 
particular, que me veo obligado á decir algunas palabras

luica y la trADquitidad de mi conciencia
VO ?''"?"> r''s™tli<lo de que la Union'liberal, lal como 
;,". ^M ““V “ ’''uuseja el españolismo, la convenien­
cia publica, y hasta la necesidad, la he abrazado con lo 
da mi alnia y be iralwjado para su realización cuanto me 
han permitido nos dehiles fuerzas. ¿Mas se sabe con ,■«! 
bml?T M"'e™ la union liberal? Voy á decirlo sin e‘ui 

caballeio. Yo quiero la union liberal con los valientes oup 
“’ eompromelieroi, sos cabezas |,o?la 

causa santa de la moralidad. \ délos derechos del nup 
blo, la quiero con lodos aquéllos que conlribuveron 
Sa Í*® '" «'“' i»^ rovoinciou X 1 o y ,?0 
siendo esclusivisla como verdadero liberal g Â * .° 
Snian^^r los hombres de bien que abrS'y 
sosii ngan el órden de cosas actii'il pI

Bi la querré S- 
óSi de cosaTv í^^^ " ' ““ '“= 9“® ’P» -aban m,
buido porTcoií Sa'y’I® ‘WBcoatri- 

El señor PRFsÍdí?\Í i c®“ P®"#^’’® '« sociedad, 
sobreiXilmp^lS'"^ ®®"®' '^®®’'®»*®. -» "»es 

en eslaocasion las víctimas con confundan
no se pAmn Q c con lo.s verdugos; y di^o oue
¡os hombres que\'odo^plV" ®” fi^ensa de ’
1840. ^ ^® '««"fio sabe cómo obraron hasta *

Volviendo á la alusión , diré que en I8o0 niibliniié 
uu folleto en Inglaterra! para vindicar á España de cierúas 
wl ™Cul,ïæv ™ J™’ '!"?'' “«erca de la
n f’ Ï ' P>’«’^aba que esta isla es el país
n a ^«contraba menos gravado por contribuciónes Asi 
recaído de nul h^h’Md l"í'< “Wrlar cómodameDte ei 

r ^^^ “^ hablado el señor Sanchez Silva
Efeclivainente señores, la industria de este pais 

,, ?• ‘^«f PRESIDENTE: Advierto á V. Si qiíe ¿ una 
® ^~ * s®«0‘’ Feijoo se sienta.)

P?^®f^-^.-*.t>esearia saber si el señor mi­
li sil o de Gracia y Justicia está dispuesto á contestar a 
una, interpelación que tendré la honra de dirigirle, acerca 
Je la siliiaciqn en que se encuentran los jueces de pri- 
jJmtas.'" '^^""^ • promotores fiscales nombrados por las

Orden del dia.
^“•^««««ca con el dictámen de la comisión de ac­

tas, y Mn debale, se prueban las de Avila, v se admite en 
su representación ai señor Eeharri. *

®“ ®"^ enmienda al artículo 
fií ^ niayoria de la comisión de bases de Cons­
titución, espresando que «tonos los poderes públicos 
emanan del principio de soberanía nacional, que reside 
por completo, esencial y formalmente enla nac?on, y por 
sus IpTp« f’æûece a esta el derecho de establecer todas

Al ««tores, la apova en^®«®®I¡t« fie_que los üi-uijuiifs han tenido miiy en 
cuenta el principio de la soberanía nacional, la ema^a- 
^«í! iTJ^*;"? P^i’®®’ «1®.*» “iSB», y d«más efec- 
los que el principio se desprenden.
4. ^" ^«‘'«¿ comprendido casi nada del discurso
su ® ^^^ ^r ® "“®»tra tribuna, á
salón ^ ^^ P^*^^’^ además con el ruido del

El señor OLOZAGA de la comisión: La comisión 
siente mucho no poder admitir la enmieiidal de señor Su- 

^^“^ ®* «® ^'a^’®'^ entendido á S 
electo de su escasa voz, porque ha mostrado, al parece 
muchos conocimientos en derecho civil Pero S. S no ha 
d?v-r®í^i’^? ®‘“ ^”^^ P®** ^«t.t« <¡ecspncacicn en los in­
dividuos de la comisión, y ha impugnado lo que la comi­
sión no ha oicho.

tranjera.
Arl. 2. o

Se formará una segunda legión es-

Esta legion se formará de dos regi­
mientos de infantería. Él número de los batallones

El señor AGUIRRE, ministro de Gracia y Joslicia* 
La aplazo para e primer dia dedicado á interpela^'

El señor SANCHEZ SILVA ; Señor presidente no Ve 
p?opólio“n “ “ ‘®“*'“ * “® ™ consideración ¿i

PBES'DENTE: Iba á hacerse en esle mo- 

c«çs»xâ s»ss«: 's:

, se leyó y quedó sobre la mesa un dictamen de la co- 
imsion de actas relativo á las de la provincia de Avila

Juqn Alonso Colmenares.
A seguida tomó la palabra el señor Gil Virseda fá 

quien no pudimos oír claramente por estar vuelto á nueL 
Ira iribuna) para esplanar una interpelación que tenia 
anunciada, acerca dejios nombramientos hechos por el 

^ 6»®í» y ■'"otieia, de inspector^ se- 
cietario de mslruccion primaria de Segovia, personas en 
quienes no concurrían las circunstancias que previene el reglamento de estudios, y ademas otras partSi'es 
Ea' *'^ '®' J’^c^'fi" en sugetos que encontrándose desem- 
parXn ^®®^‘"°^ ®“ ,®^*’®® provincias las juntas les se­

creT™éeslfe®s°Ji,,rt“:¡T®>® ® ‘«->®®«« «««¡Bde», Y

-"■ion severliíq,,^ X pÉ, K®-,'’®® P^™ <l“® '« 
sos y las Vicilinas vpKEa ,’ úl-.icleiiios los verdu- 
he sido vícliina sienipiJ' p„,'“,?¡® ?“ !'« 'j" «"<«8»! 
¡a proposición presentad'» nn-íi - ¡^‘^¿ ®’ fi'g" que si

Gracia y Jus.Licia y Marina^ ®® ministros de 
b^<-^^(^s'Tep\dl^^^^^^ ejemplares del folleto

Martinez. *®““G« «« «’Jtor don E. Corona

pBeWos de la &en a de Fren?i-: AZr'®® ' «
‘‘«•wcb; pidiendo la aholiX‘Æi„7S“ '*® S®’-

C 10 V Ó H •que filé Levcmpn\7^°^'^'®'\ ^®^‘'’® reforma de aranceles 
®">"o uno de sns ' altores? ”^^ P®’’ ^’’' ®®«®’‘^2 Silva 

^«iiùi^eU^h.??’"î’®-®^’’® ^’® Hacienda: Estaba va en el 
gobiernotomar por su parte en consideración

El señor AGÜIRRE, ministro de Gracia v Justici-i- 
Al oír hablar al señor Gil Virseda, cualquiera ‘creerá qje 
el gobierno ha cometido un grao desacato. Pues yo diré 
que la instrucción pública en la provincia de Segovia 

¡onada, por lo que el gobierno ha tenido que 
adoptai que lo remediaran. Prescindiré délas razones 

que desempeñaban los cargos de inspector y secretario 
poc iius que fueran idóneos v de 

porque las circunstancias locales á 
vece? justifican medidas de esta especie; peró haré no- 
ar que esa provincia había hecho presente al gobierno 

la necesidad en que se encontraba de personas nue des­
empeñaran aquellos destinos, y los diputados de esa pro­
vincia vinieron a hablarme en este sentido, entre ellos 
el señor Virseda, con un celo que le honra. Pues bien: 
en csta circuuslancia, el gobierno nombró para aquellos 
cargos á dos personas que los habian desempeñado en 
otras provincias, y quo aun cuando habian sido separa­
dos por las juntas, filé por circunstancias locales como 
dije antes, pues nada se ha dicho por nadie acerca de su 
•idoneidad y probidad; los nombró, digo, pero solo inte­
rinamente, para estar al frente de la fnslrucion de dicha 
piovincw; pero sin darles por eso derecho alguno, v has­
ta tanto que se arregle definitivamente.
el giïbienmæ^ falta que ha cometido

comisión: « 1 odos Jos poderes públicos emanan
*^™*®«-‘^ Y dice ei seaor Suris: «Todos los pode ­

res públicos emanan del principio de la soberanía nació- 
na’; i‘^® I ’^««?‘S‘««= “En la nación reside esencial­
mente ja, soiierania.» Y dice el señor Suris: «La sobera- 

®®®p!®‘«» e^e«<=ial y formalmente en la 
nación. Dice a comisión; «A la nación pertenece esclu- 

de establecer sus leyes fuiidamen- 
‘ I ” Y S^irís; «Por lo mismo pertenece
a la nación el derecho de establecer todas sus leyes.»

He aquí por qué la comisión no puede admitir la en­
mienda presentada por el señor Suris , porque afecta di­
rectamente la base de la comisión. ¿Por qué ha de de­
cirse que emanan ios poderes del principio de la sobera­
nía? Los poderes, una cosa positiva, ¿han de emanar de 
un principio? La comisión pues, no puede admitir esta 
teoría. Pero quiere el señor Suris que se diga en la base 
que la soberanía reside por completo esencial y formal-■ 
mente en la nación , cuando la comisión no quita nada

’’^^•^^^''^^^^ ^® ^^ soberanía, no se ¿i qué se use ese. 
adverbio. Yo no sé que la comisión haya dicho nada que 
demuestre la necesidad de la palabra que usó el señor 
oiiris, es el,libre albedrío de la nación , por el cual á 
a manera que el hombre, tiene la cualtad de hacer todo 

lo que quiera. Esta verdad tan evidente no tiene buena
M '^’ definición, como ya se ha dicho aquí; es in­

dudable que la creación es cosa muy distinta del princi­
pio, y que una nación en uso de su soberanía puede 
daise la forma de gobierno que mas le agrade, aunque 
sea el absoluto, cuyo gobierno sea una verdadera expre­
sión de la soberanía nacional; y esto no es una teoría; es 
un hecho fjoe la historia de lodos los países nos presenta.

Sin citar oíros hechos, basta el de Dinamarca, cuando 
causada de los disturbios de los re\es y del poder quo 
abusaba de la nobleza, resolvió hacer un gobierno ab­
soluto, y en uso de su soberanía proclamó al rev abso­
luto; y el rey cinco años despues llamó aquella declara­
ción ley del reino, y empezaba declarando que el rey 
era superior á todas las potestades humanas. Yo no creó 
que el señor Suris tenga necesidad de que se citen mas 
hechos para que se convenza de la razon que teníamos 
al calificar el hecho de la soberanía nacional.

que se han fijado en dos por cada regimiento; provi­
sionalmente podrá aumentarse según las necesidades.

Alt. 3. ® Para los haberes, administración,servi­
cios, etc,, la segunda legión eslranjera estará, como 
la primera, asimilada á las tropas de línea francesa.

Art. 4. Los destinos de oficiales se conferirán 
todos á oficiales estranjeros.

Art. 5.0 El reclutamiento de soldados se verifi­
cará según las condiciones determinadas para la pri­
mera legion esfranjera.

Art. 6. ° Una vez formada la legion los ascensos 
se efectuarán conforme á los reglamentos vigentes.

Art. 7. ® Podrán concederse á los militares de la 
primera y segunda legiones estranjeras que mas se ha­
yan distinguido en el servicio de Francia por su valor 
y buena conducta, repartos de terreno, ya en Argel, 
ya en las demas colonias francesas. »

Dado en las Tulleríás, etc.»
INGLATERRA. El ministro Aberdeen balido en la 

Cámara de los Comunes por Mr. Roebuk, y en su pro­
pio seno por el antagonismo entre Lord Palmerston y 
el gefe AA igk John Russell, se disolvió por fin quedan­
do vencedor sobre la brecha el russe Palmerston: se-
gun dice el Observer árgana de este rey de las revo­
luciones; Lord Grey iba á encargai-se del ministerio de 
la Guerra, y Lord Clarendon del de Negocios estranje- 
ros, siendo presidente del Consejo Lord Lansdowne. 
El duque de Newcastle ex-ministro de la guerra será 
nombrado gobernador de las Indias.

Alemania. La Dieta de Francfort oprimida ba­
jo las influencias opuestas del Austria y de la Prusia, 
no se atreve á decidir la grave cuestión de moviliza­
ción; empleando un argumentó ad terrorem, el Aus­
tria ha manifestado su resolución de valerse en caso 
necesario del art. 42 del acto final de Viena, en el que 
se estipula que caso de haber disentimientos en la Die­
ta sobre la inminencia de nn peligro federal, los esta­
dos que formen la minoría habían de concertar entre 
si los medios de defensa común; además de esta ame­
naza el gabinete de Yicná ha abierto negociaciones 
particulares con. algu.n.os estados secundarios acerca 
del artículo anterior manifestando la esperanza de que 
su aplicación no se haga necesaria; el conde Buol soli­
cita una contestación pronta y terminante, ofreciendo 
á los que se asociaron al Austria, participación en Jas 
ventajas de la guerra si las hubiese.

Apesar de esto, habiéndose también dirigido Rusia 
confidencialmente á los estados de la confederación 
para que se u lan á su política y con promesa de pro­
teger á los que Jo hicieren, se puede ya prever por lo 
que dice la Gaceta de Dusseldorf, que si el Hannover

lo rectifica en el sentido deque
desíhHS'm •'« f®’‘‘‘fio a¡ reglamento vigente 
notlalñdacaií'r '■"'■ ” P“™"“ P"*^ «»*

GOMEZ DE LA MATA : Siempre que se ha- 
P'’«»«ria levantaré aquí mi voz para 

suplicai a gobierno que jamás escasee los medios de ge­
neralizar la instriiecion.
h GARCIA : En la provincia de Guadalajara
hay algunas pueblos donde estaba confiada la inslruc- 
cion publica a hombres que ni sabían leer ; asi es, que es- 
I0Ï <I«« fiosempeñara uno de aque-
llos.maoiblerios el secretario mas j.óven de la misma, y

Pero también quiere el señor Suris que se consigne 
que ala nación corresponde el derecho de establecer m- 
das sus leyes, sin que nos diga de qué forma se ha de 
hacer esto. Me parece que basta el haber consignado 
que le pertenece establecer sus leyes fundamentales quo 
es lo que la comisión ha propuesto Por lodo lo dicho lo 
comisión no puede menos de proponer á las Corles que 

s^bime en consideración la enmienda presentada por 
el señor Suris. i r

Despues de ligeras rectificaciones de los señores Suris 
y Olózaga, queda desechada la enmienda.

Se lee otra relativa a que la nación tenga el derecho de 
establecer en Córtes Conslituyenles sus leves fundamen­
tales y orgánicas, sin -que para ellas sea necesaria la 
sanción real, y las leyes ordinarias en Córtes de esta 
clase.

Apoyada por el señor Gil Virseda, y habiendo mani- 
lestndo la comisión por medio del señor Lafuente que no 
podía ai.eptai la enmienda, se hizo la preguntado sise 
lomaba en consideiación, y la Asamblea resolvió ne^'ati— 
vamenle.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. Las 
Cortes van á reunirse en secciones. Orden del día para 
manaua: coutinuociqn de la discusión pendiente sobre 
las bases de la Constitución: dictamen de la comisión so- 
biela ley de ascensos militares y demas asuntos pen­
dientes.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro y cuarto.

aliado á la Inglaterra se adhiese á la nota Austríaca, en 
cuanto á Sajonia, Baviera, Wuslemberg, y otros esta­
dos menos importantes, se declararán difínitiramente 
á favor de la Rusia. Consecuencia de todo esto, que 
la guerra se va haciendo general.

PRUSIA. L1 gabinete de Berlin, insiste con nue­
va energía en su respuesta acerca de la independencia 
y libeitad de acción á qué tiene derecho, asegurando al 
mismo tiempo que la Prusia está decidida á obrar se-
guii coiiNouga en el moinciito oportuno. E| general 
Wedel va á París con una misión especial de parte del 
rey; según Ja Gacefa de Postas, esta misión lleva por 
objeto determinar la posición de derecho público en 
que se halla la Prusia, conforme lo exige el lugar que 
ocupa en el Consejo europeo.

AUSTRIA. Las conferencias celebradas en Viena 
el 8 del actual, según unos, era la preparación de 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva entre el 
Austria y los occidentales; según otros, era el pri­
mer paso para una paz definitiva con Rusia: apre- 
SLirámonos á decir que en nuestra opinion esto último 
no es probable, siquiera sea cierto que el principe 
Gortschacoff haya remitido al conde de Buol una no­
ta aclaratoria del sentido que da el emperador Nico­
lás á las cuatro garantías, conforme con el que le han 
dado ias potencias firmantes del tratado de 2 de di- 
ciéipbre.'



LA FE

Las conferencias de Viena, esencialmente militares, 
tienen ya por objeto determinar el número y aplica­
ción que se ha de hacer de las fuerzas comunes, á 
cuyo fin ha acreditado en Paris como enviado militar 
al general Creuneville.

El Wanderer asegura que la Francia por su parte 
envia .á Viena á Mr. Thouvenel, gefe de division en 
el ministerio de Negocios estranjeros, y la Inglaterr- 
á Sir Hamilton Seymour, su ex-Embajador en Ru- 
sia, ambos con poderes amplios para asistir a las confe­
rencias que deben haberse abierto el 1. ® del ac­
tual con honores de Congreso.

Rusia. Un despacho de Sebastopol, fecha 19, 
«uuncia que las hostilidades estaban suspendidas com­
pletamente y que nadie pensaba mas que en guare­
cerse contra la nieve que caia con intensidad.— El 
bárbaro príncipe Menschicoff menciona los bárbaros 
tratamiento de que son víctimas \os pobres turcos, por 
parte de los hufíiamtarios ingleses quienes se toman 
demasiado confianza con las espaldas de sus aliados.

Cerdena. El Rey, sumido en el dolor por el fa­
llecimiento de sus augustas madre y esposa, no aban­
dona sus habitaciones; el duque de Genova, ha sali­
do del peligro en que le ponia la grave enfermedad 
porque ha pasado. Coa motivo de la decretada des- 
amortizacian eclesiástica, los mazzinianos vuelven á 
moverse con espantable éxito.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

VALLADOLID. Son tan excesivos los hielos en esta 
ciudad, que; el canal está completamente imposibilitado 
para los trasportes de' granos y demas artículos: por es­
ta causa, está enteramente paralizado el comercio de la 
plaza.

BILBAO. El domingo 28 de enero último, se cantó 
por las calles de dicha villa un magnífico rosario en ob­
sequio de la inmaculada Concepcion. Varios estandartes 
precedían el acompañamiento; ségiiia una numerosa or­
questa y varios cantantes seglares y clérigos: la imagen 
de San Roque y la de dicha nuestra Señora precedida de 
otra mas numerosa orquesta. Cerraba el acompañamien­
to el clero, y era bien entrada la noche cuando un nu­
meroso pueblo se retiraba satisfecho y alegre de haber 
cooperado al lucimiento de la función." Y luego nos dirán 
que es fácil arrancar de los corazones españoles eLespíri- 
lu religioso que siempre los ha distinguido

VALENCIA. Según una memoria publicada por la 
junta de administración del Hospital general, entraron du­
rante el cólera en dicho establecimiento 684 enfermos de 
ios cuales murieron «^65.

El frió á pesar dé lo templado del clima, se deja sen­
tir en forma tal, que tiene muy ocupados, como en esta 
córte, á los médicos de dicha ciudad.

Seguridad personal. Por si faltaban en la provincia 
de Málaga algunas tribus de ladrones, ha aparecido una 
nueva, que para mayor comodidad cuenta algunos caba­
llos. Enlre_otrosataques, se cuenta la persecución del hi 
jo del dueño del Cortijo de Carabantes, con el objeto de 
exigirle una crecida contribución: en cambio se camina 
con mayores garantías por la capital, donde en la trave­
sía délas Beatas se ha cometido hace pocas noches un 
asesinato.

Ya NO HAY CONSUMOS. El ayuntamiento dc Córdoba, 
á fin de cubrir el déficit que deja la supresión de los de­
rechos de puertas, ha establecido ocho y medio reales 
sobre cada arroba de vino, 12 reales sobre cada arroba de 
aguardiente, 30,0i)0 reales sobre los carruajes y caballos 
de lujo, 12 maravedís sobre cada libra doble de cárne de 
ganado vacuno, lanar y cabrío. Los datos que para ello 
han fijado y las graduaciones que se 'han hecho, son 
34,000 arrobas de vino al año, 12,000 de aguardiente y 
1,500 libras de carne diarias.

Nuestro corresponsal de Tuy, nos dice con fecha 28 
del pasado lo siguiente:

Un triste acontecimiento, por desgracia ya de ante­
mano previsto, ha venido á cubrir de luto los corazónes 
de todos los habitantes de esta ciudad.

A las 1res de la mañana de este dia y despues de una 
I^^^á y penosa enfermedad, ha fallecido el Escelentísimo 
é Ilustrisimo señor don Francisco García Casarrubios, 
obispo de esta diócesis, en medio de las lágrimas y des­
consuelo de sus amados feligreses, que veian en él al 
buen pastor, solícito siempre por el bien de la grey que 
la Divina Providencia había confiado á sus cuidados,’ y la 
fuente de consuelo en medio de las penalidades y tribu­
laciones del mundo.

Precedieron à su muerte escenas de dolor que jamas 
se borrarán de la memoria de cuantos tuvieron ocasión 
de presenciarlas. Despues de recibir el santo Viático con 
todo el santo fervor y profunda gratitud de su alma esen­
cialmente cristiana, y haciéndose superior á las terribles 
angustias de sus padecimientos, quiso tener el dulce y pa- 
paternal consuelo de despedirse para siempre en este 
mundo de aquellos que habían compartido con él el cui- 
dado y solicitud por el rebaño de Jesucristo.

Al efecto, y rodeado de todo el venerable cabildo de 
esta sánta iglesia catedral, que acompañaba al santo 
Viatico, y sobreponiéndose á la emoción que le causaba 
aquella inslísima separación, se despidió de él y de lo - 
dos los circnnstanles, encargándoles la conformidad con 
los altos designios de Dios que todo lo dispone para 
mayor gloria suya y bien de los mortales, y el consuelo 
en aquella desgracia, que pronto remediaría por un 
electo de su infinita misericordia.

Aquellas palabras del venerable pastor que dentro 
de Preves momentos iba á separarse desús amados hi­
jos, lueron vanas veces interrumpidas por los sollozos de 
cuantos le escuchaban y origen de abundantes y copiosas 
lágrimas, '

El pueblo ledo también las ha derramado sinceras y 
nacidas del corazón: ha perdido en él á su padre á su 
protector, á su refugio en la adversidad, y á su provi­
dencia en medio de las tribulaciones de este mundo. Dios 
que habrá premiado sus altas y envidiables virtudes coa 
la corona de los justos, sabrá, asi lo esperamos, acceder á 
sus ruegos, y darle un sucesor que siga el buen camino 
que aquel le ha trazado.

CUESTIONES ECONOMICAS.
Sustitución del cambw á la compra y á la venta.
Sustitución de bdletes, ó mejor dicho, de cambios que 

7 epresenten toda clase de efectos ó servicios personales eu 
lugar déla moneda.

I.
El Sr. D. Ramón de la Sagra acaba de publicar ua

iMHan^æ£«

folleto digno de ser examinado por la prensa, al que hn 
dado el titulo de «Remedio contra los efectos de las crisis 
«políticas y de las paralizaciones comerciales; ósea, nue- 
»vo sistema de transformaciones mercantiles fundado en 
»la sustitución del cambio á la compra y la venta.»

Se trata en él de la solución ó modificación de varias 
cuestiones complejas de economía política, y de poner en 
circulación una cantidad inmensa de valores en efectos ó 
en servicios personales que no pueden utilizarse, porque 
no pueden cambiarse por los efectos ó por los servicios 
ó prestaciones personales que se necesitan. La realización 
completa del pensamiento en su desarrollo absoluto seria, 
que no hubiese trabajadores sin trabajo, que no hubiese 
efectos ó géneros sin colocación y sin cambio; y cuenta, 
que al hablar de los trabajadores no se trata solo de las 
clases que reciben menor jornal, sino de todas las que 
emplean sus facultades físicas ó intelectuales.

Las conmociones públicas, los trastornos políticos lle­
van repeutinamente el alarma á todos los poseedores de 
capitales en metálico (pie lo retirar, de la circnlacion , y 
como la mercancía-moneda, segon la constitución ac- 
tnal de la sociedad, es el intermedio de todas las tran­
sacciones, estas se paralizan y ocasionan inmediatamen­
te las terribles crisis de que se ven amenazadas todas 
las naciones, en especial cuando las revueltas políticas 
vienen á trastornar el equilibrio social, qne es la fórmula 
de la salud pública.

Aun en situaciones normales y pacíficas acontecen 
las paralizaciones mercantiles, la falta de trabajo, la so­
bra de productos sin colocación y el malestar individual, 
principio y gérmen necesario del malestar general.

¿Qué hacer, pues, para evitar estas paralizaciones? 
¿qué hacer para poner en útil movimiento los brazos, las 
inteligencias y los productos? Hoy lodo se cambia por 
el signo del cambio general, por la moneda que repre­
senta todas las clases de productos que es admitida y 
apetecida por lodos ios productores Falla la moueda', 
falla instantáneamente el insirumento de todas las tran­
sacciones con todas sus indeclinables consecuencias- «Si 
por efecto de un terror pánico, inspirado por un cata­
clismo social en una nación, se ocultasen ó emigrasen 
todos ios capitales, ¿habrían por esto de quedar parali­
zadas todas las industrias de la producción, y de consi­
guiente condenados á morir todos los habitantes? La ne­
cesidad de este agente es tan absoluta que de modo al­
guno pueda pre.scind¡rse de él para verificar las tran­
sacciones relativas á la producción y al consumo?» «No 
habrá medio de Irasformar ledo producto, en signo de 
cambio, aceptable como la moneda, y mediante el cual 
lodo productor halle valores equivalentes en artículos 
que necesita? ¿No será posible, que al momento mismo 
de crear aquel un producto, ó en cuanto adquiera la po­
sibilidad de fabricarle, halle valores equivalentes á él, en 
productos varios, precisos para su existencia?» «Estos 
resultados se pueden obtener, y se obtienen ya, susti­
tuyendo la simple transacción del cambio á la doble tran­
sacción de la venta y de la compra.

Es decir, que el señor la Sagra, quiere apróximar el 
comprador y el vendedor eliminando el agente interme­
dio de los cambios; quiere que los valores se cambien, no 
por moneda como sucede ahora, sino por otros valores; 
quiere que estos valores se representen por signos ó por 
billetes de cambio que sean admitidos como espresion de 
los productos ó valores que se necesitan; quiere que el que 
tenga facultad de producir, ó productos ya elaborados, 
tenga seguridad.de que estos productos serán cambiados 
por otros que necesite, y en la forma y en la cantidad que 
los necesito.

Puede asegurarse que si esto se realizara, se podría 
producir ó indefinidamente ó en una escala mucho ma­
yor que ahora sucede; pero esta producción tendría siem­
pre por limited consumo posible de los productos.

No seamos visionarios, no exageremos los efectos de 
las corabinacioues metafísicas de la inteligencia que en 
mas de una ocasión creemos ha de encontrar dificultades 
al llevar à la práctica sus concepciones; pero no seamos 
tampoco escépticos, no cerremos los ojos á la luz, no ne­
guemos las verdades tan solo porque no tienen el carác­
ter de absolución.

Nosotros, teóricamente hablando y antes de llevarlo 
á la practica, encontramos cierto fondo de verdad en 
el pensamiento del Sr. la Sagra; decimos teóricamente 
porque este pensamiento está ensayándose, y al parecer 
no sin éxito en el vecino imperio.

xNo participamos, es verdad, del convencimiento de que 
pueda convertirse en una panacea universal, de que pued 
remediar por completo los efectos funestos de las crisis 
políticas y de las paralizaciones comerciales. Hemos es­
tado por lo común muy distantes de admitir las ideas 
económicas y administrativas del señor Lasagra, mas 
considerado y mas honrado acaso en el estrangero 
que en nuestro propio país, nos hallamos mas distan­
tes todavía de sus principios politicos pero eso no obsta 
para que le hagamos justicia y para que creamos esta 
vez que debe ensayarse el pensamiento que formula en 
su folleto. Las ideas y las verdades no son patrimonio 
de tal ó cual partido, de esta ó de la otra escuela sino 
déla sociedad que es eminentemente ecléctica y analítica 
y que se apropia las que le convienen.

GACETILLAS-

^Monomanía. Lamentárnosla que padece por el pe­
riodismo cierto ente, bien conocido por esta circunstan- 
( ia, que dice ser redactor, empresario y hasta dueño de 
nuestro diario y otros, sin qne en ello haya un átomo de 
verdad. Lástima es que no pueda publicar un periódico, 
siquiera para divertir á los aficionados á cosas ridiculas.

Piygreso. La Puerta del Sol continúa intransitable. 
El üia en que cayó el ministerio Sartorius se dió en ella 
el último azadonazo. Si continúa el ayuntamiento con la 
actividad y celo que muestra por el ornato de la capital, 
no tendrán los litógrafos franceses que embarcarse y su - 
frir despues los abrasadores rayos del sol de Asia para 
copiar al natural las ruinas de Balbek y de Palmira: des­
de la calle de Carretas podrán hacer con toda comodidad 
sus estudios artísticos y ofrecer al público la vera efigies 
de aquellos famos.js monumentos de la antigüedad.

Lo que abunda no daña. Ocho dias hace que está llo­
viendo á mares: aun hay', sin embargo, quien asegura 
que ha llovido poco. Los postillones de las diligencias 
llegan medio asfixiados por el polvo de los caminos; y 
los médicos aseguran que no tienen un mal catarro que 
curar. Otros hay que afirman haberles nacido raíces en 
las botas, y el zapaleio de la calle de la Montera ha au­
mentado el núnuT) de artistas fabricantes de chan­
clos de guita percha.. En medio de esta diversidad de pa­
receres es difícil tornar una resolución definitiva: acon­
sejamos á nuestros lectores que se sitúen en la Puerta 
del Sol por espacio de dos horas y es el modo jma.s se­
guro de que salgan de todo género de dudas sobre el 
particular.

■■■■■■■■■■■■«■«■■■■■■■■■MM———

Aguas limpias y sucias. Con la abundancia de llu- 
vis que ha habido estos dias, han quedado las calles com­
pletamente limpias de la inmundicia que se ha idoacumu- 
lando en los tres meses dc sequía; pero si la municipalidad 
no aumenta su celo en la limpieza de las alcantarillas ó 
pozos particulares, pronto volverán las calles á impreg­
narse de materias mefíticas cansas perennes del hedor (pie 
en varios puntos de la población se advierte const ante- 
mente.

Aguas id. id. A propósito dcestos pozos recomenda­
mos como muy digno de predilección uno que existe en 
la línea de números pares en el trozo déla calle que está 
entre la de Hortalezay de san Anton; lodos los de esta 
calle entiv la de Gravinay de san Marcos, otro que exis­
te en la de Hortaieza entre la ded Arco de santa María y la 
de Hernan Cortés á la de los números impares, y por úl­
timo, otro en la calle de Hernan Córlées comoá mitad de 
la calle al lado de los números pares.

Séí5 y ninguno. Número,de los poderes que nos gobier­
nan en la actualidad y manera de lo al, como diría el 
P. Mariana.

El poder real, gobierna en palacio.
El poder egccutivo ó ministerial como le llaman los soi- 

disant constitucionales, gobierna lo que puede, y con 
aplausos de las Córles'

Poder judicial se gobierna asimismo, menos cuando los 
gobernadores quieren ayudarles.

Poder municipal gobierna en las provincias sin acuer­
do (fe Madrid, y de la mejor manera posible con acuerdo 
de Sus respectivos gobernados.

Poder miliciano-nacional, gobierna por comisiones y 
por manifestaciones.

Poder de la prensa periódica, somos tantos los cofra­
des, que podríamos formar una asamblea de 349; gober­
namos amigablemente el pais.

VARIEDADES.

ÉL SIGLO XIX.
Inspírame tu ardor, dame tu fuego, 

O siglo mónstriio que corriendo vamos. 
Que es de mas evocar el estro griego
Cuando sujetos á tu influjo estamos:
Ni los dulces cantares de aquel ciego
Que se disputan Colofon y Samos,
Ni los afectos mágicos que inspira 
Del sublimado Pindaro la lira.

Inspírame ese génioque teagita.
Siglo de periodistas y vapores,
Y mi cérebro ardiente precipita
De tu confuso centro en los herbores: 
Disípame este resto que me irrita.
De antiguos y fatídicos temores.
Que me hacen preguntar con miedo interno: 
¿Voy á lanzarme á un cielo ó á un infierno?

Preséntate á mis ojos deslumbrante
Para llenar del alma los confines
Con tu apiñado séquito brillante
De génios, nulidades, mandarines; 
Personifica colosal, triunfante, 
Goii sus dientes, sus uñas y sus crines,
A ese informe y fatídido vestiglo
A quien llaman espíritu del siglo.

Preséntate á mis ojos fascinados
Brillando con la luz dc cien naciones 
Entre los otros siglos embozados
En su manto de añejas tradiciones: 
Infunde en mis sentidos agitados
Là esencia de tus vivas impresiones, 
Para que siga dócil por tu senda,
Y ya que no te cante, le comprenda.

Esa luz viva que á la tierra envías, 
Claro fulgor de misteriosa esfera 
¿Es la alborada de mejores dias 
O de un volcan la inapagable hoguera? 
¿Con vuelo rapidísimo nos guias 
O resbalamos en veloz carrera 
Solos y á impulsos del poder divino
Por el carril que nos trazó el destino?

¿Quién lo puede saber? En esta sima 
Que alumbras con el fuego de tu aliento, 
El espíritu vago que le anima.
Tu esencia, tu quietud, tu movimient o. 
El vasto genio que tu ser sublima 
Del bajo suelo hasta el celeste asiento, 
Con nuestro humano entendimiento rudo 
¿Quién podrá conocer, si tú estás mudo?

De un hombregrande tu gigante cuna 
Primer impulso en tu niñez recibe.
Que el esplendor se unió de su fortuna 
Al que tu sol á nuestra vista exhibe; 
Ya las dos luces absorviste en una;
El nombre ha muerto, mas el siglo vive; 
Y ya que es grande y que su fuerza es mucha, 
¿Quién contra el siglo se declara en lucha?

No: dejadlo pasar. Pase en buen hora 
Envuelto en sus brillantes devaneos.
Dando con su influencia seductora 
Luchas al alma, al corazón deseos; 
Tal vez él mismo sus estragos llora 
Su desnudez cubriendo de trofeos, 
Y el hierro qiie forjara en su locura 
Templado está con llanto de amargura.

Dejad que pase sobre el pobre suelo 
Cual negra nube por los anchos mares, 
Con máximas de duda y desconsuelo 
Hollando tronos y manchando altares: 
Dejad que pase de discordia y duelo 
Llenando artero los paternos lares. 
Vertiendo sobre estados, sobre reyes. 
Densa llovizna de caducas leyes.

Dejad que pase con mentido alhago 
Del corazón secando las creencias; 
Dejad quo insulte con sarcasmo vago 
Al mismo objeto que buscó en sus ciencias: 
De Palmira, de Menfis, de Cartago, 
Dejad que recoja las herencias. 
Remedando en sus fábricas mezquinas 
Esas grandes, magníficas ruinas.

O bien dejadle que en silencio espere 
Tendido sobre el potro del hastío 
Los decretos de un Dios que nunca muere 
Y el fin de su espirante poderío;
Y en tanto que al abismo no corriere 
Del tiempo, como al mar sonante rio. 
Vuestros murmullos acallando vanos ’ 
Respetad su delirio y sus arcanos.

Vedlo; cual atalaja formidable 
De lo pasado, su mirar despeja 
Del olvido la nube impenetrable 
Para mirar al tiempo que se aleja; 
Mientras la eternidad mar insondable, 
Dó el sol de la justicia se refleja,

La inmensidad ante su vista ofrece , 
Y sus mágicos sueños desvanece.

Que vendrá tiempo en que de su alta cumbre 
Rodará ese gigante despeñado ;
En que su sol de rutilante lumbre
Por otro nuevo se verá eclipsado : 
Y de sabios la nueva muchedumbre , 
Al recordar los siglos que han pasado , 
Allá en la hisloria su mirada breve 
Volverán hácia el siglo diez y nueve. =F. B. CH.

CRÓNICA RELIGIOSA.

Santo de mañana; san Andres Garsino.
Nota. Pensamos dar á esta parle del periódico la im­

portancia que se merece, y según los deseos manifes­
tados por muchos de nuestros suscrilores; pero hasta 
nuestro proximo número no quedará regularizado este 
servicio.

ANUNCIOS.
PASTA PECTORAL DEL LIQUEN.

La general aceptación que ha merecido por sus 
seguros y eficaces resultados en laspersonas que han he­
cho uso "de ella, es la mejor garantía que puede darse 
de un medicamento tan recomendado por los facultativos 
en lodacla.se de toses bien sean agudas ó crónicas ha­
ciéndolas desaparecer completamente aun en aquellos 
casos en que se han presentado con esputos sanguinolen­
tos. Para la mayor comodidad hay establecidos depósi­
tos en Zaragoza, botica de D. Julian Hería. Jaén, en la 
déla calle de Hurtado. Córdoba, en la de D. Francisco 
Avilés. Toledo, en la de D. Angel López de Cristóbal y D. 
Valeriano Perez. Talarrubias, en Estremadura, botica dé 
D. José Fernandez. Madrid, único despacho, calle de la 
Visitación, número 6. Ademas hay las pastas de caraco­
les . regaliz, goma , malvabisco , y cuantas se pidan.

NOBimíHQ
DE LOS

REINOS Y SEÑORIOS DE ESPAÑA
CONTIENE 

las armas y blasones de los reinos, provincias, ciu­
dades, villas y principales pueblos de España, con 
todos los apellidos que se encuentran en los Nobilia­
rios mas autorizados.

POR DON FRANCISCO PIFERRER,
ILUSTRADO CON UN DICCIONARIO DE HERALDICA, 

por el doctor en Jurisprudencia
DON JOSE FERNANDEZ DE LA PUENTE Y ACEVEDO.

Adornado Gon mas de dos mil escudos de armas por 
acreditados artistas , heraldos y profesores de be­
llas arles.

Se publica por entregas de ocho páginas en 4. ® 
mayor, y una lámina con 35 escudos, lodo en rico 
papel avitelado. Precio de cada entrega con los es­
cudos primorosamente iluminados al cromo, 5rs.

No es fácil fijar el número de tomos y entregas 
de qué constará toda la obra; pero se combinará de 
modo que cada veinte á veinte y cinco entregas fort 
men un tomo, y cada tomo equivaldrá á dos ó tres 
de los Nobiliarios arriba indicados.

Se ha repartido la primera entrega; la segunda y 
la tercera se repartirán en febrero, y sucesivamente 
saldrán por lo menos dos entregas cada mes.

VENTAJAS DE LA SUSCRICION.

La primera y principal es la seguridad de tener un 
ejemplar de la obra , porque como es costosísima solo 
se tirarán los ejemplares que se calculan suficientes 
para satisfacer á los señores suscritores.

La segunda una economía de 50 por 100, porque 
si concluida la obra quedan algunos ejemplares, cos­
tarán á razon de 7 is. entrega.

Y la tercera la facullad de hacer incluir en la 
obra su apellido, genealogía y escudos de armas, con 
tal que estén autorizados en la forma mas abajo in­
dicada.

Como habrá muchos apellidos y alcurnias que no 
se encuentren en los referidos Nobiliarios, ya por ol­
vido de los reyes de armas, ya por ser apellidos es­
tranjeros posteriormente naturalizados en estos reinos, 
ya en fin por pertenecer á familias que litigaron y ga­
naron despues su hidalguía, y siendo justo y conve­
niente que mediando su voluntad, ocupen un lugar en 
este Noviliario, podrán lograrlo bajo estas bases:

Al suscribirse, remitirán un modelo de su escudo 
de armas, (5 á la falta de este, lo blasonarán por es­
crito, anotando el Nobiliario de donde está tomado (5 
la sentencia de la sala de hijos-dalgos respectiva, y 
fecha en que se ganó. Aun aquellos señores suscrito- 
res, cuyos apellidos se encuentran en los Nobiliarios, 
harían favor á esta empresa remitiéndola todos los da­
tos y documentos que puedan contribuir á la mayor 
ilustración y autenticidad de este Nobiliario.

Se suscribe en Madrid en casa del autor, calle del 
Colmillo, núm. 12, cuarto principal de la derecha, 
abonando 20 rs., importe de las cuatro primeras en­
tregas; de modo que la quintil se abonará al recibir la 
primera, la sesta al recibir la segunda , y asi sucesiva- 
nnente hasta la conclusion de la obra.

Para suscribirse desde cualquier punto de España 
basta escribir á D. Francisco Piferrer , calle del Col­
millo, núm. 12, enviando los 20 rs. correspondientes 
á dichas cuatro primeras entregas en libranzas de cor 
reos ó en sellos de cuatro cuartos, ó por cualquier 
otro conducto, y á correo seguido se remitirá la pri­
mera entrega y el recibo de suscricion.

En atención á la importancia de la obra y al atrac­
tivo que ofrecen las láminas iluminadas 2I cromo, esta 
empresa hará las remesas con toda religiosidad por el 
correo francas de pone , ó por cualquier otro con­
ducto que le inspire entera confianza.

Editor responsable : D. JUAN REBOLLO.

Madrid, imprentaá cargo de Madirolas, calle del Saúco, 
n. 6.


